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VIVIR AL IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS 

LA DIGNIDAD HUMANA Y LOS DESIGNIOS DIVINOS

Carta Pastoral de los Obispos Católicos de Alaska

Como los principales pastores de la Iglesia en Alaska, les 
escribimos a ustedes hermanos y hermanas, en nombre de Jesucristo 
que llama a la vida y al discipulado. En el 45º aniversario de Roe v. 
Wade, en el 50º aniversario de la encíclica Humanae Vitae y en el 
comienzo de la Cuaresma, deseamos corazones y mentes capaces de 
reflexionar sobre la invitación de Jesús a vivir una vida digna de su 
llamado a la santidad. Como pueblo llamado a la santidad, nos damos 
cuenta de que esta vocación es en realidad una invitación a vivir una 
relación diaria con la persona de Jesús; una llamada a la conversión, 
es decir, a asemejarnos cada vez más a la persona de Jesucristo.
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Introducción
Creemos que Dios creó todas las cosas; es decir, que toda vida 

tiene su origen en Dios (Génesis 1, 1-31).  Es Cristo quien sostiene 
todas las cosas en su conjunto (Colosenses 1,17).  Cristo rompe los 
muros que nos dividen, las raíces malignas que erosionan nuestra 
común humanidad; Él nos hace uno (Gálatas 3,28).  Somos un pueblo 
peregrino en continua búsqueda del rostro de Dios en la persona de 
Jesucristo.

 
Cuando Cristo comenzó su ministerio público, Juan el Bautista lo 
señaló como el Cordero de Dios (Juan 1, 35-36).  Jesús llamó a los 
discípulos para que lo siguieran (Lucas 5,1-11; Marcos 1, 16-20; 2, 13-
14; Mateo 4, 18-22) y desde entonces no cesa de seguir llamando a 
hombres y mujeres para que le sigan.  Él nos envía por todo el mundo, 
en su propio nombre, para continuar su misión y su ministerio (Mateo 
28,16-20).

 
El espíritu misionero y la obra de Cristo es nuestra misión, la misión 
de la Iglesia hoy.  En el transcurrir de los tiempos, cada generación 
está llamada a “inculturar” el Evangelio con el fin de proclamar la 
Buena Nueva en cada cultura para que pueda ser oído, recibido y 
aceptado. Esa es nuestra misión.  Esa es la obra a la cual la Iglesia llama 
“evangelización”. 

 
Estamos siempre llamados a anunciar a Jesús.  Él nos ha escogido.  Él 
nos acompaña.  Esto implica contar con la presencia de Jesús en todo 
lo que hacemos; aferrarnos a Él, conocerlo, amarlo, servirlo en cada 
persona, en el trabajo, en el juego, en la casa, en privado y en público. 

 
Nos preguntamos, ¿qué tiene Jesús para decirnos a nosotros y a nuestra 
realidad?  ¿Cómo vivimos nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios 
creados a su imagen y semejanza?  En esta sociedad pluralista, ¿cómo 
respetarnos mutuamente y al mismo tiempo ser claros y firmes en la 
transmisión de nuestra fe?  ¿Cómo vivir integralmente nuestra fe y al 
mismo tiempo respetar a quienes eligen vivir valores diferentes a los 
nuestros?
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Dignidad y santidad de la vida 
humana

La mayoría de los problemas que enfrentamos en nuestro tiempo 
deben enraizarse en la verdad Bíblica de que toda vida proviene de Dios.  
El orden de la naturaleza se fundamenta en el amor y la fecundidad 
de Dios.  El orden de la gracia por la cual somos redimidos atraviesa el 
mismo y único Dios vivo, la persona de Jesucristo, y la gracia y el poder 
del Espíritu Santo.  Naturaleza y gracia son los dos lentes necesarios 
para visualizar las necesidades de nuestro tiempo.

 
Puesto que toda vida humana es creada por Dios y lleva impresa su 
imagen y semejanza, entonces toda vida humana es sagrada.  Este 
origen divino de la vida es la fuente de la dignidad humana.  Santa 
Catalina de Siena en una conversación con Dios expresó esa verdad 
con estas palabras:

 
  “¿Cuál fue la causa de que colocaras al hombre en tan alta dignidad?  
Sólo el amor incomparable con el cual miraste en ti mismo a tu 
creatura y te enamoraste de ella.  Así que fue tu amor incomparable 
que te movió a crear al hombre a tu imagen y semejanza para que 
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pudiéramos degustar de tu eterno y supremo bien” (Diálogo, #13).

La Iglesia nos enseña:

“Dios no hace acepción” (Hechos 10,34; CF. Romanos 2,11; Gálatas 
2,6; Efesios 6,9) ya que todas las personas tienen la misma dignidad 
como criaturas hechas a imagen y semejanza de Él (cf. Catecismo de 
la Iglesia católica [CCC] #1934).  
 

La vida humana es sagrada precisamente porque tiene su origen en 
Dios, es sostenida por Dios y se encamina hacia Dios.  Esta iluminación 
bíblica es la base de la enseñanza de la Iglesia: que toda la vida, desde 
la concepción hasta la muerte natural, es sagrada y tiene una dignidad 
inherente que debe ser protegida. 

 
La vida humana participa de la vida divina por la gracia. Por lo mismo, 
cada niño concebido merece protección desde el vientre materno y tiene 
derecho a nacer.  Cada anciano, o paciente con enfermedad terminal 
o discapacidad, merece, por su dignidad, amor y respeto, incluso en su 
sufrimiento.  No importa qué dificultades o sufrimientos se padezcan, 
de cualquier modo la vida humana será siempre sagrada y valiosa.  

 
Por esta razón la Iglesia y nosotros sus miembros, estamos llamados 
a trabajar para poner fin al aborto y a la pena de muerte.  También 
estamos llamados a resistir frente a las leyes que autorizan el fin de 
la vida a través del suicidio asistido.  La comprensión cristiana de la 
dignidad y de la santidad de la vida humana nos debe urgir a defender 
el respeto por nuestras vidas.  Esta comprensión también nos ayuda 
a entender la vida como un regalo, pero al mismo tiempo no como 
un regalo del cual somos dueños absolutos sino que debe estar en 
consonancia con los designios de Dios para la humanidad.

Conocer la sacralidad de la vida nos ayuda a vivir con respeto nuestra 
propia vida.  “De la vida que Dios nos ha confiado somos mayordomos, 
no dueños. No podemos disponer de ella” (CCC #2280).  Nuestro cuerpo 
es Templo del Señor y en nuestra relación con Cristo aprendemos a 
crecer en la virtud y la autodisciplina.  “Porque habéis sido adquiridos 
a un precio, glorificad a Dios con vuestro cuerpo” (ver 1 Corintios 
6,15-20).
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“Frente a Dios cada uno es responsable de su propia vida.  Es Dios 
quien sigue siendo el soberano dueño de la vida” (CCC #2280).  Alaska 
tiene el segundo mayor número de suicidios per cápita.  Esta alarmante 
degradación de la vida humana se convierte en un llamado para que 
seamos conscientes del sufrimiento humano, ya sea psicológica o 
físicamente o de otra clase de dificultades personales que merecen 
nuestra atención, compasión, comprensión y acompañamiento 
efectivos.  También es un llamado a redoblar nuestros esfuerzos 
en la atención y el cuidado de quienes por el sufrimiento estarían 
contemplando la posibilidad del suicidio.

 
En nuestra sociedad hay muchas personas que hoy día están luchando 
contra las diversas formas de adicción ya sea las drogas, el alcohol, o 
la pornografía.  Hay muchas manifestaciones que demuestran cómo 
esas adicciones afectan a las personas y que va desde los más variados 
traumas hasta los desequilibrios químicos.  Se necesitan efectivos y 
urgentes tratamientos para atacar esas adicciones.  Al mismo tiempo, 
por ser el ser humano una unidad compuesta por cuerpo, mente y 
espíritu, cada individuo puede hallar consuelo al reconocer que no 
importa cuán imperfectos seamos, somos amados por Dios, y cada vida 
lleva siempre inscrita la dignidad de ser hijo de Dios.  Por ser nuestro 
cuerpo morada del Espíritu Santo y por poseer, por gracia, la fuerza 
de Cristo resucitado recibida en el bautismo, estamos dotados de una 
fuerza interior capaz de encontrar sanación, plenitud y paz.

 
La dignidad y la santidad de la vida, reconocidas como de origen divino, 
deben repercutir en nuestra relación con los demás.  Cada uno está 
llamado a vivir esa dignidad con humildad, reconociendo al mismo 
tiempo que esa misma dignidad está presente en los demás miembros 
de la familia humana. 

 
En 1987 cuando el santo Papa Juan Pablo II vino a los Estados Unidos 
en su discurso de despedida se expresó en estos términos sobre la 
importancia de cada persona en la familia humana:

 
“Por esta razón, América, tu más profunda identidad y verdadero 
carácter como nación se revela en la postura que tomes como nación 
hacia la persona humana.  La prueba máxima de tu grandeza está 
en la forma que trates a cada ser humano, pero especialmente a los 
más débiles y más indefensos. 
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Cada ser humano - no importa cuán vulnerable o indefenso, 
no importa cuán joven o anciano, no importa cuán saludable, 
discapacitado o enfermo, no importa cuán útil o productivo para la 
sociedad - es un ser de inestimable valor creado a imagen y semejanza 
de Dios.  Se trata de la dignidad de América, la razón por la que 
existe, la condición para su supervivencia, sí, la última prueba de 
su grandeza: respetar cada persona humana, especialmente a los 
más débiles e indefensos, a los aún por nacer”.  (Sn Juan Pablo II, 
Pastoral visita a lo Estados Unidos, discurso de despedida, Detroit, 
19 de septiembre de 1987).

Nuestra cultura y nuestra sociedad sufren terriblemente de violencia, 
división, indiferencia hacia los pobres, falta de hogar, racismo y unido 
a esto, millones de refugiados que habiendo abandonado su tierra, 
llegan a una nueva que les resulta demasiado hostil para vivir. 

 
La vida y el ejemplo de Jesús nos impulsan a ayudar a sanar las heridas 
de nuestros hermanos y hermanas siendo agentes de reconciliación.  
Estamos para poner en acción las Bienaventuranzas (Mateo 5), los 
diez mandamientos (Éxodo 20) y las categorías por las que al final 
seremos juzgados.  Las obras de misericordia se desprenden de esta 
enseñanza de Jesús:

 
“Vengan, benditos de mi Padre, y tomen posesión del reino que ha 
sido preparado para ustedes desde el principio del mundo.  Porque 
tuve hambre y me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber.  
Fui forastero y me hospedaron.  Anduve desnudo y me vistieron,  
enfermo y en la cárcel y me fueron a ver… En verdad les digo que, 
cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis 
hermanos, conmigo lo hicieron”.  (Mateo 25, 34-36; 40) 
 

Una conciencia plenamente instruida no solo respeta a Dios, a sí 
mismo y al prójimo, sino también a la totalidad de la creación.  El 
Papa Francisco en su encíclica sobre el cuidado de nuestra casa común, 
Laudato Si, nos enseña la importancia de vivir en perfecta armonía 
consigo mismo, con Dios y con toda la creación.  
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Citando al santo Papa Juan Pablo II, el Papa Francisco enseña:
 
El auténtico desarrollo humano posee un carácter moral y supone 
el pleno respeto a la persona humana, pero también debe prestar 
atención al mundo natural y «tener en cuenta la naturaleza de cada 
ser y su mutua conexión en un sistema ordenado».  Por lo tanto, la 
capacidad de transformar la realidad que tiene el ser humano debe 
desarrollarse sobre la base de la donación originaria de las cosas 
por parte de Dios (Laudato Si, n º 5).
 

La vida humana y la creación de Dios que sostiene la vida son regalos.  
Así como el agricultor está atento a las leyes naturales para lograr que 
sus campos y rebaños alcancen su mejor rendimiento, de la misma 
manera el ser humano alcanza su plena realización cuando toma 
consciencia de las leyes naturales que el Creador ha inscrito en su 
corazón.
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Libertad religiosa
Hoy en día, hay cada vez más esfuerzos seculares para distanciarnos 

a nosotros mismos y nuestros valores de cualquier noción de Dios 
y eliminar cualquier insinuación de que haya por cierto verdades 
morales que sean definitivas.  Por el contrario, prevalece una “dictadura 
del relativismo”, que dice que cada persona determinará lo qué es 
verdadero de lo qué no lo es.  Esto conduce claramente a una situación 
en la que vivimos hoy, donde tales “verdades artificiales” entran en 
conflicto entre ellas, traicionando la idea de que los individuos pueden 
definir la verdad.  La verdad es algo que debe descubrirse por la razón; 
no se define por elección.

Estas tendencias culturales del relativismo y del secularismo están 
erosionando los conceptos más genuinos sobre el verdadero origen de 
la dignidad y la santidad de la vida humana.  Otro aspecto importante 
a tener en cuenta en esto de la dignidad humana es el derecho a la 
libertad religiosa.  Como se sabe, este derecho también se ha visto 
amenazado en los últimos años.

Los padres del Concilio Vaticano II señalaron:

... el derecho a la libertad religiosa está realmente fundado en la 
dignidad misma de la persona humana, tal como se la conoce por la 
palabra revelada de Dios y por la misma razón natural. 
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Todos los hombres, conforme a su dignidad, por ser personas, es 
decir, dotados de razón y de voluntad libre, y enriquecidos por 
tanto con una responsabilidad personal, están impulsados por su 
misma naturaleza y están obligados además moralmente a buscar 
la verdad, sobre todo la que se refiere a la religión.  Están obligados, 
asimismo, a aceptar la verdad conocida y a disponer toda su vida 
según sus exigencias.  Pero los hombres no pueden satisfacer esta 
obligación de forma adecuada a su propia naturaleza, si no gozan de 
libertad psicológica al mismo tiempo que de inmunidad de coacción 
externa.  Por consiguiente, el derecho a la libertad religiosa no se 
funda en la disposición subjetiva de la persona, sino en su misma 
naturaleza.  Por lo cual, el derecho a esta inmunidad permanece 
también en aquellos que no cumplen la obligación de buscar 
la verdad y de adherirse a ella, y su ejercicio, con tal de que se 
guarde el justo orden público, no puede ser impedido.  (Dignitatis 
Humanae, n. 2)

Esta verdad de que toda vida humana tiene su origen en el amor creador 
de Dios también funda nuestra comprensión de la sexualidad.  Como 
seres humanos, debemos encontrar en el Creador la comprensión 
correcta del don de nuestra sexualidad.  Una vida íntegra y sana es 
una vida compuesta de cuerpo, mente y espíritu.  Por tanto, cada vida 
debe estar totalmente integrada a la vida en Dios; en otras palabras, 
vivir al imagen y semejanza de Dios. Volvamos una vez más al principio:

 
“Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. 
Macho y hembra los creó” (Génesis 1,27).
 

En esencia Dios es amor, comunión de tres personas: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Por ser creados a imagen y semejanza de Él, Dios le 
concede al ser humano una participación especial en la vida divina, 
así como el llamado a vivir esta vocación de amor en todas nuestras 
relaciones humanas. Dentro de esta vocación se producen dos cosas a 
la vez: la capacidad para el amor y la obligación de amar. 

La sexualidad humana es tanto un regalo como una fuerza, complejidad 
misteriosa de cariño, emoción y pasión. Todos experimentamos 
que nuestro cuerpo está marcado por esta complementariedad: 
masculinidad y feminidad. Complementariedad que por su naturaleza 
está ordenada al amor conyugal en el matrimonio de un hombre y una 
mujer y por supuesto al florecimiento de la vida familiar.



11

Matrimonio y familia
En el amor físico del esposo y de la esposa reside el poder de la 

vida y del amor.  Este se ordena a la pureza y a la fecundidad del amor 
creador del que al mismo tiempo la pareja participa.  Al mismo tiempo, 
las parejas casadas se fortalecen en su amor mutuo. 

 
La Iglesia enseña que el matrimonio es una institución natural querida 
por Dios desde el principio de la creación; que fue elevado por Jesús 
a sacramento entre los bautizados y que sólo puede ser vivido por un 
hombre y una mujer.  Jesús nos llamó a este designio original de Dios 
cuando dijo:

 
¿No han leído que el Creador al principio los hizo hombre y mujer 
y dijo: El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá con su 
mujer, y serán los dos una sola carne? De manera que ya no son 
dos, sino una sola carne. (Mateo 19, 4-6)

Esta verdad fundamental sobre el matrimonio es algo que nosotros, 
como católicos, no solo debemos mantener como verdad sagrada sino 
también reconocerla como una verdad accesible a la luz de la razón.  
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Sin embargo, este principio crítico de nuestra fe, y aún más una verdad 
de la naturaleza humana y de la ley moral natural, ha sido redefinido 
por la cultura y el Tribunal Supremo de EE. UU., pues Obergefell v. 
Hodges dictaminó que el matrimonio ya no puede definirse como una 
relación entre un hombre y una mujer. 

 
Tal como enseña el Papa Francisco, estos cambios culturales tienen 
consecuencias: 

 
Nadie puede pensar que debilitar a la familia como sociedad 
natural fundada en el matrimonio es algo que favorece a la 
sociedad.  Ocurre lo contrario: perjudica la maduración de las 
personas, el cultivo de los valores comunitarios y el desarrollo 
ético de las ciudades y de los pueblos.  Ya no se advierte con 
claridad que sólo la unión exclusiva e indisoluble entre un 
varón y una mujer cumple una función social plena, por ser un 
compromiso estable y por hacer posible la vida (Papa Francisco, 
Amoris Laetitia Nº 52).

Queremos apoyar y fortalecer la comprensión que la Iglesia tiene del 
matrimonio y de la familia.  Reconocemos las tensiones que existen 
hoy en nuestra cultura.  Es nuestra responsabilidad como Iglesia 
proteger la institución del matrimonio y las familias.  Como obispos, 
queremos reconocer y expresar nuestra gratitud por los sacrificios 
que hacen los matrimonios para vivir en plenitud el amor.  La familia 
como iglesia doméstica, en medio de este mundo, es una institución 
transformadora y un agente que atrae el Reino de Dios.



13

Castidad
Toda persona debe sentirse llamada a vivir la vida respetando la 

dignidad sagrada de su cuerpo. La castidad es una virtud que integra 
la sexualidad dentro de la dignidad de la persona creada a imagen y 
semejanza de Dios.  Esto implica el desarrollo y el descubrimiento de 
la unidad intrínseca del cuerpo y del espíritu. El Catecismo enseña:

 
La sexualidad, en la que se expresa la pertenencia del hombre al 
mundo corporal y biológico, se hace personal y verdaderamente 
humana cuando está integrada en la relación de persona a 
persona, en el don mutuo total y temporalmente ilimitado del 
hombre y de la mujer (CCC #2337).

 
Dentro del matrimonio, los esposos están llamados a cultivar el amor 
del uno por el otro de una manera que construya la vida de ambos 
a través del amor conyugal que comparten, abriéndose siempre a la 
posibilidad de una vida nueva; traer niños a su familia es traerlos a la 
familia de Dios.

Además de la vocación al matrimonio, todos estamos llamados al amor 
en castidad.  Quien vive de esta manera honra a Dios y confirma su fe 
de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios.  Lo que hagamos 
en y con el cuerpo afecta nuestra relación con Dios y con los demás.  
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“La castidad implica un aprendizaje del dominio de sí, que es una 
pedagogía de la libertad humana” (CCC #2339).

 
Ser creados a imagen y semejanza de Dios implica haber sido creados 
para las relaciones.  Esto significa que fuimos creados por amor y 
que la castidad nos ayuda a vivir las diferentes etapas de la vida con 
integridad.  Por ejemplo, algunos acogen el llamado al matrimonio, 
otros a la soledad y otros más, atienden el llamado a vivir una vida de 
virginidad y de celibato permitiéndoles entregarse sólo a Dios.

 
En el corazón de nuestra relación con Cristo se encuentra la llamada 
para hacer de nosotros mismos un regalo para los demás, este es el 
corazón del amor: el bien del otro.  Este progreso en la castidad no está 
exento de fallos y decisiones pecaminosas.  Eso también es un signo 
de nuestra humanidad.  Sin embargo, a través de la perseverancia y 
con la ayuda de la gracia, haciendo opciones libres por amor auténtico, 
alcanzaremos una sana moral y creceremos a la luz de la verdad del 
amor humano.

 
La verdadera felicidad y la alegría humana sólo pueden alcanzarse 
viviendo fielmente de acuerdo con la ley natural, la ley moral del 
Creador.  Seremos enriquecidos y avanzaremos en santidad apegados 
a las enseñanzas de Cristo y de su Iglesia y tratando humildemente de 
vivir de acuerdo con los deseos y designios de Dios.  No prestamos un 
verdadero servicio cuando somos incapaces de vivir y testificar estas 
verdades.
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Orientación sexual e identidad 
de género

En un acto de amor infinito Dios creó al ser humano, varón y 
hembra los creó.  Y vio Dios que era bueno.  Por ser creados a imagen 
de Dios, hombres y mujeres son santos, sagrados y bellos.  En el 
matrimonio, Dios los ofrece el uno al otro—en su sexualidad única 
de hombre y de mujer—como regalo sagrado y natural el cual la 
Iglesia siempre ha considerado bueno.  El bien del amor conyugal se 
orienta hacia un bien mayor que es el de concebir una vida nueva y así 
consolidar la unión íntima de la pareja como marido y mujer. 

 
A través del ser humano y de la sexualidad correctamente interpretada 
a la luz de la relación con el Creador, comprendemos mejor el por qué 
creemos que la expresión sexual física está reservada al vínculo sagrado 
del matrimonio.  Por tanto, es importante que tengamos claridad 
sobre los designios de Dios para el uso sagrado y ordenado de nuestra 
sexualidad en estos tiempos cuando existe una aceptación generalizada 
de las personas que viven estilos de vida diferentes, es decir, que existe 
una creciente aceptación de las uniones entre dos personas del mismo 
sexo. 
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De la misma manera, hoy día también crece el número de personas que 
proponen que se puede elegir la identidad de género sugiriendo, por lo 
mismo, que las categorías para la identidad son numerosas.  Mientras 
ese porcentaje de personas sigue su lucha por la identidad sexual, 
nosotros no podemos desechar el querer de Dios.  Hombre y mujer 
Dios los creó. Dios es el creador. Dios toma la iniciativa.

El Papa Francisco da una orientación clara:
 

Otro desafío surge de diversas formas de una ideología, genéricamente 
llamada género, que «niega la diferencia y la reciprocidad natural 
de hombre y de mujer.  Esta presenta una sociedad sin diferencias 
de sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia.  Esta 
ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas 
que promueven una identidad personal y una intimidad afectiva 
radicalmente desvinculadas de la diversidad biológica entre hombre 
y mujer.  La identidad humana viene determinada por una opción 
individualista, que también cambia con el tiempo».  Es inquietante 
que algunas ideologías de este tipo, que pretenden responder a 
ciertas aspiraciones a veces comprensibles, procuren imponerse 
como un pensamiento único que determine incluso la educación 
de los niños.  No hay que ignorar que «el sexo biológico (sexo) 
y el papel sociocultural del sexo (género), se pueden distinguir 
pero no separar»…. Una cosa es comprender la fragilidad humana 
o la complejidad de la vida, y otra cosa es aceptar ideologías que 
pretenden partir en dos los aspectos inseparables de la realidad.  
No caigamos en el pecado de pretender sustituir al Creador.  Somos 
creaturas, no somos omnipotentes.  Lo creado nos precede y 
debe ser recibido como don.  Al mismo tiempo, somos llamados a 
custodiar nuestra humanidad, y eso significa ante todo aceptarla y 
respetarla como ha sido creada (A.L. no. 56). 

Todo lo que Dios crea es bueno.  Con esta carta pastoral, queremos 
invitarlos a que hagamos un examen detallado sobre la persona humana 
y su sexualidad desde la perspectiva de Dios, su sabiduría y su amor.  
También les invitamos a no ser demasiado rápidos para abrazar las 
tendencias culturales.  En la carta a los romanos, San Pablo reconoce 
que la gente de su tiempo cometió esos errores: “Cambiaron la verdad 
de Dios por la mentira.  Adoraron y sirvieron a seres creados en lugar 
del Creador” (Romanos 1,25). 
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Al mismo tiempo afirmamos la doctrina de la Iglesia sobre el uso 
correcto de la sexualidad humana, queremos reconocer la complejidad 
desafiante que ésta implica para las personas.  El Catecismo enseña que 
no podemos discriminar a quienes tienen tendencias homosexuales.  
“Deben ser aceptadas con respeto, compasión y sensibilidad.  Todo 
signo de discriminación injusto debe evitarse” (CCC #2358).  Hombres 
y mujeres con la misma atracción sexual y otros que se identifican de 
manera diferente a su identidad biológica, como seres humanos dotados 
de dignidad, tienen derecho a una vida libre de discriminación, por 
ejemplo en el empleo y la vivienda.  

Hoy día, especialmente entre los jóvenes, existe una creciente confusión 
sobre lo que significa ser hombre y ser mujer.  A los jóvenes se les 
ha enseñado que son libres de elegir su propia “identidad de género”.  
Esto no ayuda para nada a quienes defienden los valores reales, y es 
otro claro ejemplo de una mentalidad relativista.

 
Reconocer que estas personas no deben ser objeto de trato injusto, no 
compromete ningún principio de nuestra sana doctrina.  De hecho, 
con ello estamos haciendo uso de la doctrina social de la Iglesia que nos 
llama a respetar y a dialogar con otras personas que poseen opiniones 
diferentes.  Aunque no estamos de acuerdo con esos estilos de vida 
y no toleramos comportamientos inmorales, los reconocemos como 
hermanos y hermanas, hijos e hijas, que merecen todo nuestro amor y 
nuestro respeto.  Al mismo tiempo que también a ellos les pedimos su 
amor y su respeto por nosotros y por nuestras creencias.

Algunos en la comunidad LGBT están avanzando en esto de la ideología 
de género, otros por el contrario simplemente están tratando de “crear 
un espacio” donde puedan vivir sus vidas con más naturalidad.  
Algunos intentan vivir sus vidas de acuerdo con la comprensión que 
la Iglesia tiene de la persona humana y del matrimonio, mientras que 
otros están tratando de tomar ventaja de una aceptación generalizada 
e intentan injustamente restringir nuestras creencias religiosas 
tachándolas de discriminatorias y mirándolas muchas veces con 
odio.  Pero, como católicos, no tenemos otras caras ni agendas ocultas, 
simplemente tratamos de dar testimonio de la Buena Nueva de nuestro 
Señor Jesús Cristo a tiempo y a destiempo.  Para ello, tratamos de amar 
y servir a todo aquel con quien compartimos una humanidad común, 
una dignidad común.
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Conclusión
“Amados, a pesar de que ya somos hijos de Dios, no se ha manifestado 
todavía lo que seremos; pero sabemos que cuando él aparezca en su 
gloria, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como es. Y 
si es esto lo que esperamos de él, querremos ser santos como él es 

santo.” (1 Juan 3,2-3)  

Cada época tiene sus retos y la nuestra no es la excepción. Es 
esencial que mantengamos nuestros ojos fijos en Cristo (Hebreos 12,2) 
para poder encontrar el camino.  Él es el timón de nuestra nave en 
estos turbulentos tiempos, el consuelo para nuestra alma, el protector 
y guía de la Iglesia universal.  Aunque rodeados por el mundo, no 
somos del mundo.  Es necesario tener presente que somos más que 
simples mortales, más que simple carne.  En Cristo, Dios ha forjado 
un vínculo, una Unión con nosotros.  Nuestra naturaleza humana está 
infundida por la gracia; lo que es natural y bueno se fortalece con la 
gracia sobrenatural.  Con el uso de la sana razón y con la fe verdadera 
encontraremos el camino de regreso a casa.  También podemos 
descubrir los designios y los deseos del Creador y aprender a vivir en 
el amor de Cristo Jesús. 
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… “la norma suprema de la vida humana es la misma ley divina, 
eterna, objetiva y universal, por la que Dios ordena, dirige y gobierna 
el mundo y los caminos de la comunidad humana según el designio 
de su sabiduría y de su amor.  Dios hace partícipe al hombre de esta 
su ley, de manera que el hombre, por suave disposición de la divina 
Providencia, puede conocer más y más la verdad inmutable.  Por 
lo tanto, cada cual tiene la obligación y por consiguiente también 
el derecho de buscar la verdad en materia religiosa, a fin de que, 
utilizando los medios adecuados, se forme, con prudencia, rectos y 
verdaderos juicios de conciencia”.  (Concilio Vaticano II, Dignitatis 
Humanae, #3). 

Nuestra verdadera “identidad” es nuestra vida en Cristo.  En público 
o en privado, estamos llamados a vivir una vida íntegra según nuestra 
fe.  Esa vida se logra a través de la conversión interior y a través de una 
lucha dentro del corazón humano.  Es ahí donde se nos hace el llamado 
a la humildad delante de Dios Padre; a la docilidad al Espíritu Santo, 
sabiduría de Dios y a la receptividad de Jesucristo, Palabra Santa de 
Dios. (Véase Efesios 4,20-24).

La misma humildad y docilidad son necesarias para la formación de la 
conciencia humana.  Muy a menudo, reducimos las enseñanzas de la 
Iglesia pensando equivocadamente que esas enseñanzas son sólo una 
voz entre muchas otras.  Esto es desconocer que la Iglesia es humana y 
divina.  Jesucristo estableció la Iglesia y derramó sobre ella el Espíritu 
Santo en el primer Pentecostés para sostenerla y alimentarla, para 
impulsarla y guiarla con su luz.  Jesús prometió permanecer con 
nosotros hasta el fin de los tiempos. 

Mientras miramos los desafíos de nuestro tiempo y mientras luchamos 
con sus cuestiones sociales y culturales, es útil recordar la historia de 
la humanidad y especialmente la historia de la salvación.  También es 
importante recordar que el punto de referencia para nuestra vida es 
Dios; específicamente, Cristo Jesús. 

 
La relación con Cristo nos confirma la esperanza de haber sido 
redimidos por su misericordia.  Y, también da sentido, significado y 
orientación a lo que somos y hacemos. Él es el camino, la verdad y la 
vida, y sólo Él nos lleva al Padre. (Juan 14,6) 
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En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el 
misterio del Verbo encarnado….  Cristo, el nuevo Adán, en la 
misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta 
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad 
de su vocación (Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, Nº 22). 

Como obispos de Alaska caminamos con ustedes en esta misma 
peregrinación.  Como pastores y maestros, deseamos recordarles una 
vez más que Dios se ha comprometido a orientarnos y a guiarnos y a 
permanecer con nosotros.  Queremos hacer propias estas palabras del 
Papa Francisco: 

 
“Dios, al hablar en Jesús al hombre, no lo hace con un vago reclamo 
como a un forastero, ni con una convocación impersonal como lo 
haría un notario, ni con una declaración de preceptos a cumplir 
como lo hace cualquier funcionario de lo sacro.  Dios habla con la 
inconfundible voz del Padre al hijo, y respeta su misterio porque lo 
ha formado con sus mismas manos y lo ha destinado a la plenitud.  
Nuestro mayor desafío como Iglesia es hablar al hombre como 
portavoz de esa intimidad de Dios, que lo considera hijo, aun 
cuando reniegue de esa paternidad, porque para Él somos siempre 
hijos reencontrados”.  (Discurso del Papa a los obispos del Comité 
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Ejecutivo de la Conferencia del Episcopado Latinoamericano, 
Bogotá Colombia, 07 de septiembre de 2017).

Con esta carta pastoral además, queremos invitarlos a todos a 
acercarse a Cristo, a renovar continuamente su relación con Él, para 
que juntos encontremos la verdad de Cristo, para que podamos vivir 
más plenamente la dignidad que es la nuestra: seres creados a imagen 
y semejanza de Dios. Todos compartimos la misma llamada universal 
a la santidad, y “la Iglesia siendo profundamente Santa está llamada a 
vivir y a expresar esa santidad en cada uno de sus miembros”. (Santo 
Papa Juan Pablo II, 18 de febrero de 2004).

 
 
+ 14 de febrero de 2018
Miércoles de ceniza

   Archbishop Paul D. Etienne, DD, STL
   Archbishop of Anchorage

Archbishop Roger Schwietz, OMI
Archbishop Emeritus of Anchorage

   Bishop Chad W. Zielinski
   Bishop of Fairbanks

Bishop Andrew E. Bellisario, C.M.
Bishop of Juneau
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RECURSOS ÚTILES 
POST-ABORTO

Proyecto Rachel Alaska—https://projectrachelalaska.com/
Es un ministerio de apoyo confidencial para la reparación después de 
un aborto.

SEXUALIDAD/HOMOSEXUALIDAD/CASTIDAD
 
Invitación Edén—https://www.edeninvitation.com/
Este recurso está orientado a ayudar a los católicos a comprender el 
plan de Dios para su sexualidad y como vivirla en nuestro mundo 
quebrantado. Separa los recursos para hombres y para mujeres.

Coraje—www.couragerc.org
Proporciona recursos y grupos de apoyo locales para ayudar a hombres 
y mujeres, que sientan atracción por el mismo sexo, a vivir castamente 
en compañerismo, verdad y amor. También proporciona soporte en 
línea para quienes no viven cerca de alguno de esos grupos de apoyo.

El proyecto castidad—www.chastityproject.com
Se ocupa de todos los aspectos de las relaciones interpersonales y 
la sexualidad y también de cómo vivir la virtud de la castidad. Hay 
muchos recursos sobre pornografía, soltería, matrimonio, planificación 
familiar, etc.

ADOLESCENTES /JOVENES ADULTOS

Vida adolescente—https://lifeteen.com
Es un ministerio para ayudar a los adolescentes y a las familias 
profundamente comprometidas con Cristo y su Iglesia. Muchos grupos 
juveniles parroquiales se basan en este modelo de vida adolescente. 

F i e s t a  &  Fe  d e  Fa i r b a n k s —
https://www.facebook.com/dioceseoffairbanksfff/
Para jóvenes adultos (solteros o casados) de 18 a 35 años. Se reúnen 
en un restaurante local una vez por mes incluyendo comida gratis, 
compañerismo y una breve charla sobre temas religiosos. 
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Contacto: P. Robert Fath,  family@cbna.org

MATRIMONIO/CRIANZA

Católicos Sistas—www.catholicsistas.com
Contiene artículos y recursos prácticos para ayudar a mujeres católicas 
en el matrimonio y en la crianza de sus hijos. Cubre temas desafiantes 
para la pastoral tales como convivir con un cónyuge o con un hijo 
mentalmente enfermo, soportar la infidelidad, convivir con personas 
del mismo sexo, hijos adultos que abandonan la fe, aborto involuntario, 
infertilidad, abuso, anulación e incluso transgéneros.

PREVENCION DE DIOVORCIO/POST-DIVORCIO

Encuentros—https://www.archdioceseofanchorage.org/marriage-
and-family-life/retrouvaille/
Este programa ofrece las herramientas necesarias para que las parejas 
casadas que tienen problemas de divorcios u otras dificultades puedan 
redescubrir una relación matrimonial más amorosa.

Restablecer—www.restoredministry.com
Este ministerio atiende a adolescentes y a jóvenes adultos hijos 
de familias divorciadas o separadas para ayudarles a encontrar la 
esperanza, la sanación y el apoyo necesarios para superar los desafíos 
que enfrentan. Incluye asesoramiento de compañero a compañero y 
entrenamiento espiritual individualizado a distancia a través de correo 
electrónico o por texto.

LÍNEA NACIONAL DE PREVENCIÓN DEL SUICIDIO:  
1-800-273-8255
La línea nacional de prevención del suicidio es una red nacional a 
partir de centros locales de crisis que brinda apoyo emocional gratuito 
y confidencial las 24 horas del día, los 7 días de la semana, a la 
gente con crisis suicidas o angustia emocional. Nos comprometemos 
a mejorar los servicios sobre crisis y promover la prevención del 
suicidio empoderando a la gente, promoviendo las mejores prácticas 
profesionales y creando conciencia. 
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LINEAS DE PREVENCIÓN DEL SUICIDIO EN ALASKA 

ANCHORAGE
Sirviendo Southcentral Alaska
Sistema de salud del comportamiento en NorthStar 
Líneas de crisis 
24 horas / 7 días
(907) 258-7575
1-800-478-7575

ANCHORAGE
Centro de orientación Sur Central 
Línea directa para las crisis 24-Horas 
(907) 563-3200

FAIRBANKS
CARELINE Intervención en crisis 
Línea de Crisis 
24 horas / 7 días
(907) 452-AYUDA  (4357)
1-877-266-AYUDA (4357)

KENAI
Servicios de asesoramiento de la Península Central
Línea de Crisis 
24 horas / 7 días
(907) 283-7511

KETCHIKAN
Gateway Centro para servicios humanos
Línea de Crisis 
24 horas / 7 días
(907) 225-4135

WASILLA
Sirviendo a los residentes de Mat-Su Valley 
Preguntas en línea sobre los Servicios Integrales de Salud Mental 
Línea de Crisis 
24 horas / 7 días
(907) 376-2411
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OBRAS ARTISTICAS 

Cobertura: La samaritana en el pozo (1580) por Annibale Carracci

Página 8: El buen Samaritano (1838) por Pelegri Clave

Página 21: La incredulidad de santo Tomás (1603) por Caravaggio

Respaldo: El llamado de san Mateo (1600) por Caravaggio
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